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¿Quién fue Michael Ende? 

 

Michael Ende nació en Garmisch-Partenkirchen (Estado de Baviera) en 1929 y murió en 

Filderstadt (cerca de Stuttgart) en 1995. Su madre, Luise Bartholomä, fue fisioterapeuta, 

mientras que su padre, Edgar Ende, fue un pintor surrealista muy reconocido en los años 30. 

Sin embargo, en 1936, el gobierno alemán le prohibió 

que continuara pintando; alegaba que sus obras 

mostraban un arte degenerado. De esa manera, la 

mayoría de sus pinturas fueron confiscadas. Es un 

hecho que la obra de Edgar Ende tuvo mucha 

influencia en los escritos de su hijo, incluso uno de 

sus libros lleva ilustraciones de las pinturas del padre.  

 

(La tejedora cósmica, 1948). 

La segunda guerra mundial tocó muy de cerca la 

sensibilidad de Michael Ende, precisamente cuando 

cumplía 14 años. En 1943 fue testigo de bombardeos en 

Munich y Hamburgo. En 1944, el estudio de su padre en 

Munich se incendió y se perdieron más de 250 obras; sin 

embargo, Edgar Ende nunca renunció a seguir pintando. Un 

poco antes de finalizar la guerra, su padre fue tomado 

prisionero y Michael Ende se había unido a un grupo de 

alemanes de la resistencia en la que sirvió de mensajero.  



Empezó a escribir desde muy joven. En su adolescencia se interesó mucho por la poesía 

alemana, los movimientos artísticos de la época –sobre todo el surrealismo–, y otros 

movimientos literarios; pero a la hora de escribir narrativa, su inspiración vino de obras de 

teatro con la obsesión posterior por lo fabuloso y lo fantástico.  

 

Michael Ende quería ser un dramaturgo, pero su economía no le 

permitía pensar en la universidad, así que audicionó para una escuela 

de teatro en Munich que le otorgó una beca por dos años. Como actor 

viajó en bus de un pueblo a otro, pero los papeles que debía interpretar 

no lo hacían feliz. Sin embargo, combinó la actuación con pequeños 

trabajos que conseguía en los pueblos que eran para él una 

“Enriquecedora y sana experiencia por la que todos deberían pasar; 

inclusive más útil que un título en literatura”. Su novia, la actriz Ingeborg Hoffman, lo 

introdujo al mundo de los cabarets en los cuales escribió sketches y monólogos hasta que a 

fines de los 50 comenzó a escribir su primera novela infantil:  Jim Botón y Lucas el 

maquinista. 

 

En sus palabras: 

 

Me senté delante de mi escritorio y escribí: “El lugar en el que el 

maquinista Lucas vivía se llamaba Morrowland. Era realmente un 

lugar bastante pequeño". Una vez que había escrito esas dos líneas 

no tenía ni idea de que sería la tercera línea. No había comenzado el 

libro con una planificación, me dejé llevar por una oración y la 

siguiente. Fue así como descubrí que la escritura podría ser una 

aventura. La historia empezó a crecer, nuevos personajes empezaron 

a aparecer, y para mi sorpresa distintos argumentos se comenzaron a 

entrelazar. El manuscrito se hacía cada vez más largo y era algo más 

que un libro ilustrado. Escribí la última oración diez meses después 

y vi cómo una resma de papel yacía sobre mi escritorio”.   

 



En el siguiente par de años visitó más de diez casas editoras que negaron la publicación de 

la novela con el argumento de que era muy larga para niños o que no encajaba en el tipo de 

libros de la editorial. La verdad fue que Jim Botón y Lucas el maquinista fue rechazada por 

varias editoriales porque era una novela excesivamente larga y excesivamente fantástica, “y 

la Alemania de los 60 buscaba la reivindicación del realismo con textos, sobre todo, de  

compromiso social. Todo el resto de la literatura estaba censurada como un elemento de 

evasión, mucho más la literatura de género fantástico” (Garralón. Pág 2). 

 

 

Finalmente, en 1960 la novela salió publicada en dos partes. Se trata de un niño que llega 

dentro de un paquete a una isla que era muy pequeña y que es adoptado por la comunidad. 

Cuando el niño se hace mayor decide abandonar la isla en compañía de Lucas y su  

locomotora Emma, porque no hay espacio para ellos en ese lugar diminuto. Ambos recorren 

un mundo a veces real y a veces fantástico.  

 

A mediados de ese mismo año publicó la segunda parte titulada Jim 

Botón y los trece salvajes. Pese a toda la crítica, la novela ganó el 

Premio de Literatura Infantil de Alemania, dinero con el cual Ende 

pudo cubrir sus deudas (no había pagado la renta de siete meses) y su 

situación económica mejoró ostensiblemente. 

 

Ese fue el inicio de la carrera literaria de Michael Ende. 

Sin embargo, su verdadero gran éxito fue la novela Momo, 

publicada en 1972, y reconocida en 1974 con el Premio de 

Literatura Juvenil de Alemania; sin olvidar su obra magna 

La historia interminable (1979) que recibió el premio de 

literatura Janusz Korczak. Ende vivió en Roma desde 1970 

hasta 1985, año en que murió su primera esposa, Ingeborg 

Hoffman; luego se casó con la japonesa Mariko Sato quien 

fue la traductora al japonés de La historia interminable. 

Murió a los 65 años en 1995 debido a un cáncer de estómago diagnosticado tres años antes. 



En 1998 se inauguró el museo de Michael Ende en el castillo de Blutenburg (Munich) donde 

se pueden consultar sus obras en diferentes idiomas y parte de su biblioteca privada. También 

se encuentran objetos personales del escritor, recuerdos de viajes, ediciones de sus libros, 

muebles, marionetas, juguetes y obras pictóricas de su padre Edgard Ende. 

La literatura de Michael Ende y el género fantástico 

Michael Ende fue un escritor cuya especialidad fue la literatura infantil, aunque también 

escribió para adultos. Sus obras han sido traducidas a más de 40 idiomas y se vendieron más 

de 35 millones de copias.  

 

Su literatura ha sido calificada como una 

mezcla surrealista de realidad y fantasía. 

Una fantasía entendida como la facultad de 

formar imágenes mentales o representar 

objetos que no están presentes, de concebir 

combinaciones que no son posibles en la 

realidad y que tienen que ver con las cosas 

que no son ni pueden ser. Lo fantástico en 

Michael Ende estira, de manera magistral, la tensión entre lo posible y lo imposible para que 

sus personajes caminen sobre ese hilo prácticamente inexistente. Sus textos construyen la 

idea de que lo que se dice es real, aunque la historia incorpore elementos inexplicables e 

irracionales y el tiempo, dentro de cada historia, sea totalmente relativo. Pensemos en el 

“Había una vez” y no se sabe cuándo, o “En un lugar lejano”, y no se sabe dónde. Pues el 

género fantástico toma elementos precisamente de la tradición oral, de los cuentos populares 

y maravillosos y de la mitología en general.  

 

En lo personal, creo que el género fantástico de Michael Ende se enmarca perfectamente en 

esta definición: “son historias inscritas dentro del marco de la vida ordinaria en la que, de 

manera inesperada, se confunden o mezclan las fronteras entre lo natural y lo sobrenatural, 

lo racional y lo suprarracional, entre lo vivido y lo soñado, entre el mundo de los vivos y el 



mundo de los muertos. Es decir que la vida ordinaria queda alterada por la intromisión de un 

fenómeno que es extraño e inexplicable desde el punto de vista de lo racional”. 

 

Ende defendió a rajatabla la literatura fantástica hasta el fin de sus días. Como afirma Ana 

Garralón: “Defendió la fantasía no como una via de escape de la realidad, sino como una 

parte de la misma… La recuperación que hizo Ende de la fantasía, no como algo irracional 

o escapista, sino como la esencia del ser humano que ha sido olvidada por la racionalidad 

y el utilitarismo de la sociedad de consumo en la que vivimos, lo ha convertido en uno de los 

mejores autores de la historia de la literatura infantil y juvenil de nuestros tiempos” (Garralón 

. Págs. 2 y 3). 

 

Michael Ende en Bolivia 

 

Pese a ser uno de los escritores más valiosos y de mayor calidad literaria dentro de la literatura 

infantil; es uno de los más desconocidos en nuestro país. En la década de los 90, editorial 

Santillana trajo algunos de sus libros infantiles como La historia interminable, Momo y 

Tranquila tragaleguas. Librería Don Bosco, a través de su sello Barco de Vapor de SM, trajo 

a Bolivia La sopera y el cazo y El secreto de Lena. Tal vez no hubo la difusión suficiente o 

el desconocimiento del autor no permitió traer más ejemplares a Bolivia. No lo sé. Lo cierto, 

es que hoy en día apenas dos títulos pueden encontrarse en un par de librerías. 

 

El espejo en el espejo. El laberinto (1984) 

Si bien Ende se inició con la literatura infantil, y su especialidad es 

ésta, también escribió un par de libros de cuentos para adultos, algo 

en poesía y varias obras de teatro. Dentro de estos, el más 

importante es El espejo en el espejo. El laberinto. La obra reúne 

30 cuentos inspirados en la pintura surrealista de Edgar Ende con 

un toque de mitología y la influencia de Kafka y Borges. El mismo 

Ende definió este libro como “Unas narraciones que reflejan, 

como un espejo en otro, las infinitas posibilidades de la 

existencia”. 

 



La mayoría de los relatos cuentan experiencias oníricas en las que pesadillas angustiantes 

envuelven a los personajes o son historias en las que los personajes forjan un destino de 

congoja. Son cuentos de un fuerte pesimismo que si bien parecen inconexos van sembrando 

elementos que se recogen como piezas sueltas a lo largo de todos los textos en los que 

también son los mismos personajes los que reaparecen en los siguientes cuentos de este 

creativo rompecabezas. Ninguno de los cuentos tiene título, el índice muestra solo la primera 

frase de cada uno, porque el autor nos lleva en círculo a través de sus cuentos en un viaje por 

un mundo onírico que bien podría ser nuestro propio laberinto; un viaje que en la historia 

final nos devuelve a aquella que leímos al principio.  

 

Así, Dédalo e Icaro están presentes en aquel  muchacho que, bajo la dirección de su padre y 

maestro, crea sus propias alas músculo a músculo ¿o diríamos pluma a pluma? Y el momento 

en que va a dejar la ciudad desobedece y los males de los habitantes se van colgando entre 

las plumas impidiendo su despegue. Y el monstruo que, al igual que el minotauro, vive en 

una casa vacía en la que los pasillos y cuartos se van sucediendo uno tras otro hasta el infinito, 

y en la que no se pueden encontrar ni ventanas ni puertas de salida. También está el bailarín 

que espera detrás de un telón que nunca se abre o la estación en la que los trenes nunca parten.  

 

Inés Macpherson describió esta obra como “pequeños cuadros construidos con palabras; 

reflexiones que se adentran en temas tan trascendentales como la identidad, la angustia vital 

o el miedo a morir y despertar, o no despertar jamás”. 

 

Los cuentos infantiles 

 

Dos cuentos inspirados en las fábulas, que fueron muy del gusto de Ende, y escritos como si 

se trataran de obras de teatro son Tranquila tragaleguas y Norberto Nucagorda. 

  

 

 

 

 



 

1. Tranquila tragaleguas (1972) 

 

Tranquila Tragaleguas es una tortuga que se ha enterado de que 

el Gran Sultán Leo Vigésimo-Octavo ha invitado a todos los 

animales de la región a su boda. Al escuchar la noticia y con 

mucho entusiasmo, piensa que ella no puede perderse esa fiesta y 

se pone en camino.  La estructura del cuento es reiterativa, lo cual 

facilita la comprensión de los niños pequeños, pues siempre ocurre 

lo mismo: una marcha lenta y un encuentro. La lentitud de la 

marcha de Tragaleguas provoca que los animales con quienes se encuentra se hagan la burla 

de su gran propósito y la desalienten a llegar a tiempo. Incluso en uno de esos encuentros, el 

caracol la hace caer en cuenta que ha tomado la dirección contraria, pero a la tortuga no le 

importa y se devuelve sobre sus pasos con toda parsimonia hasta encontrar la dirección 

correcta. 

 

Como lectores de mucha experiencia, nuestra mente se transporta al final del libro seguros 

de encontrar una moraleja sobre el esfuerzo y la perseverancia que debemos poner en todas 

nuestras acciones. Sin embargo Tragaleguas, más allá de la perseverancia, es terca y tozuda, 

pero muy segura de la decisión que ha tomado. No se dejará convencer por nadie de que lo 

que hace es lo que ella realmente quiere hacer. Aquí el tiempo es totalmente relativo para la 

tortuga que no se impacienta por llegar. Por ello, el autor no castiga su insensatez, como 

ocurriría en otros cuentos: “Te lo dijimos, ¿cierto?, pero no escuchaste”. Al contrario, Ende 

premia la tozudez de Tragaleguas con un final insólito y gracioso ya que la tortuga 

efectivamente llega a la boda, pero a la boda del hijo del Gran Sultán. 

 

 

 

 

 

 



 

2. Norberto Nucagorda (1984) 

 

Norberto Nucagorda es un rinoceronte que no 

confía en los animales que viven a su alrededor, por 

eso es solitario y espanta a sus coterráneos 

mediante la violencia. Se ha convertido en el 

bravucón de la estepa africana. Los animales se han 

cansado de tratar con él y deciden emigrar, con 

excepción de un pequeño pájaro. Ende utiliza a este 

pequeño protagonista para hacer una sátira de las 

personas déspotas, arbitrarias y autoritarias, pues 

esta pequeña ave le dice frases zalameras a Norberto para sugerirle que como vencedor y 

soberano del lugar debe hacerse un monumento para que todos lo admiren. ¿Todos? ¿Quiénes 

si ya no hay nadie? El pájaro le aconseja que él mismo sea su propio monumento, que se suba 

a lo alto de la colina y se quede estático, pero pasan los días y le da hambre; sin embargo, su 

orgullo de soberano vencedor le impide bajarse del pedestal. La coraza es su defensa para no 

ser lastimado y amedrentar a los demás, pero llega el momento que el cuerpo flaco y pequeño 

del rinoceronte se chorrea de la enorme coraza rodando por la colina. Norberto mira hacia lo 

alto para tratar de entender cuál es su verdadera imagen.  

 

Los cuentos juveniles 

 

Cuatro cuentos juveniles son un pequeño ejemplo de la mágica escritura de Michael Ende. 

En ellos encontramos realmente el sello de una literatura que es una mezcla surrealista de 

realidad y fantasía.  

 

 

 

 

 



1. El ponche de los deseos (1989) 

 

Belcebú Sarcasmo y su tía, Tirania Vampir, han hecho un pacto con 

el demonio. A cambio de los poderes que tienen, ellos deben realizar 

en el lapso de un siglo una serie de maldades como contaminar la 

naturaleza, terminar con algunas especies de animales, secar el agua 

de ríos y mares; sin embargo, no han hecho nada, y en la última noche 

de este año, la de San Silvestre, se cumple el plazo de entrega. Con 

esa desesperación, y peleas continuas entre ellos, deben unir las dos 

partes del pergamino que cada uno tiene para elaborar un brebaje que 

cumplirá todos los deseos. Y los únicos que pueden impedir el desastre mundial son sus 

propias mascotas: un cuervo desplumado y un gato gordo. Es un libro en el que los capítulos 

no tienen título, simplemente la esfera de un reloj que va marcando el poco tiempo que les 

queda al mago y a la bruja para cumplir con su pacto, exactamente siete horas. 

 

El ponche de los deseos es una novela-fábula juvenil llevada varias veces a la dramatización, 

en la que la lucha entre el bien y el mal está latente. Escrita con algo de enredo, con nombres 

que dan risa, con la inserción de versos populares, juegos de palabras, y recetas e ingredientes 

para los hechizos es un derroche del excelente manejo del lenguaje del autor.  Si bien es una 

defensa del medio ambiente, también es una sátira a los científicos involucrados moral y 

políticamente en experimentos e investigaciones que dañan a la naturaleza, y a los grandes 

banqueros e industrias que hacen de la vista gorda con el problema ambiental. 

 

2. El secreto de Lena (1991)  

 

El secreto de Lena es una historia muy distinta, en el que la fantasía y 

el surrealismo están presentes en toda la obra. Lena tiene 12 años y 

pretende que sus padres obedezcan todos sus caprichos, pero como 

esto no ocurre muy frecuentemente, decide buscar un hada que pueda 

darle una solución. Pero encontrar un hada en pleno siglo XX es difícil, 

así que busca a un policía que tomando su diccionario encuentra la 



dirección del hada. Llegar al hada supone subir una escalera de esas de construcción muy 

alta en cuya cima yace un lago, a cuya orilla hay una lancha que la lleva directamente a la 

sala de estar del hada. Esta señora que tiene 12 dedos en las manos y que cumple los hechizos 

a las 12 de la medianoche y los deshace a las 12 del mediodía, escucha con paciencia el 

problema de la niña: 

 

 

 

 

 

– Se trata de mis padres. No sé qué voy a hacer con ellos. No hay manera de que 

me obedezcan. 

– Eso sí que es un problema. ¿Qué puedo hacer por ti? 

– Son mayoría… son dos contra uno. 

– Contra eso es difícil luchar. 

– Además, son mayores que yo. 

– Suele suceder con los padres. 

– Si fueran más pequeños… lo de la mayoría no sería tan importante. 

– ¡Lo tengo! Te daré dos terrones de azúcar. Tienen poderes mágicos. Los meterás en 

sus tazas de té o café sin que tus padres se den cuenta. No les hará ningún daño, pero 

cada vez que no te obedezcan se volverán la mitad de lo que eran antes. Cada vez la 

mitad. 

 

El hada no influye bajo ninguna circunstancia en la decisión de la niña, solo escucha y hace 

lo que ella le pide. “La primera consulta siempre es gratis. La segunda, en cambio, se paga 

a un precio muy caro”, dice el hada.  A Lena no le importa. Ella está segura de que no habrá 

una segunda consulta. 



Y efectivamente esa es la trama de la historia. Después de que Lena echa los terrones de 

azúcar en las tazas de sus padres estos se van encogiendo si es que no hacen lo que la niña 

manda. Ya están del tamaño de los adornos de porcelana que tiene la madre en una vitrina. 

Lena comienza a tropezar con algunos 

pequeños problemas: no hay quien cocine 

para ella ni tiene dinero para hacer una 

compra ni quien la cure cuando se siente 

mal. El lector podría predecir que al final 

el mensaje es que los niños deben 

obedecer siempre a los padres. Ende nos 

sorprende una vez más cuando deja muy en claro que los niños contradicen a los adultos en 

la búsqueda de su independencia, en su afán por diferenciarse de ellos y autoafirmar su 

personalidad. Y los padres tampoco quieren una niña sumisa y sosa, sin personalidad. ¿O sí? 

 

3. Momo (1972) 

 

Michael Ende tiene dos novelas juveniles extraordinarias que lo llevan 

rápidamente al éxito. La primera es Momo, que trata de una niña 

huérfana de unos 12 años que vive en la parte baja de las ruinas de un 

pequeño anfiteatro ubicado en la zona más pobre de una ciudad (que 

como es costumbre de Ende, no identifica). Momo no necesita más de 

lo que tiene y, por cierto, una de sus grandes virtudes es que sabe 

escuchar a los demás. Ayuda a resolver los problemas de los vecinos y 

logra su reconciliación, así como enseña a los niños a jugar sin 

juguetes, simplemente creando historias. 

 

El problema comienza cuando unos hombres grises ingresan sigilosamente a la ciudad con 

el objetivo de robar el tiempo a los ciudadanos. Entran en los negocios de cada uno de ellos 

insistiendo en la cantidad de tiempo que pierden conversando, visitando a los amigos, 

comiendo y hasta durmiendo. Los hombres grises convencen a los ciudadanos de que ellos  

pondrán su tiempo en una “caja de ahorros del tiempo” para no perderlo. Los intrusos logran 



que la armoniosa amistad que reina en el barrio –las conversaciones entre amigos, y los 

relatos de anécdotas y cuentos–, se conviertan en egoísmos, prisas y en una vida totalmente 

solitaria porque cada ciudadano comienza a vivir pendiente del tiempo que gasta. Veamos lo 

que le ocurre al Señor Fusi cuando un agente gris entra a su barbería y prácticamente lo 

acorrala: 

 

—Pero... —intervino, suplicante, el señor Fusi.  

—¡No me interrumpa! —gruñó el agente, que contaba más deprisa cada vez—. Como 

su madre está impedida, usted, señor Fusi, tiene que hacer parte de las tareas de la casa. 

Tiene que ir a hacer la compra, lustrar los zapatos y otras cosas molestas. ¿Cuánto 

tiempo le lleva eso diariamente?  

—Acaso una hora, pero...  

—Eso da otros cincuenta y cinco millones ciento ochenta y ocho mil segundos, que 

pierde. Sabemos, además, que va una vez a la semana al cine, que una vez a la semana 

canta en un orfeón, que tiene un grupo de amigos, con los que se reúne dos veces por 

semana y que a veces incluso lee un libro. En resumen, que mata usted el tiempo con 

actividades inútiles, y eso durante unas tres horas diarias, lo que da ciento sesenta y 

cinco millones quinientos sesenta y cuatro mil. ¿No se encuentra bien, señor Fusi?  

—No —contestó el señor Fusi—, perdone, por favor... 

—Para eso no hay ningún motivo —dijo el hombre gris con suavidad—. Nunca es 

demasiado tarde. Si usted quiere, puede empezar hoy mismo. Verá usted que merece la 

pena.  

—¡Y tanto que quiero! —gritó el señor Fusi—. ¿Qué he de hacer?  

—Querido amigo —contestó el agente, alzando las cejas—, usted sabrá cómo se ahorra 

tiempo. Se trata, simplemente, de trabajar más deprisa, y dejar de lado todo lo inútil. 

En lugar de media hora, dedique un cuarto de hora a cada cliente. Evite las charlas 

innecesarias. La hora que pasa con su madre la reduce a media. Lo mejor sería que la 

dejara en un buen asilo, pero barato, donde cuidaran de ella, y con eso ya habrá 

ahorrado una hora. Quítese de encima el periquito. No visite a la señorita Daría más 

que una vez cada quince días, si es que no puede dejarlo del todo. Deje el cuarto de 

hora diario de reflexión, no pierda su tiempo precioso en cantar, leer, o con sus 



supuestos amigos. Por lo demás, le recomiendo que cuelgue en su barbería un buen 

reloj, muy exacto, para poder controlar mejor el trabajo de su aprendiz. 

 

El gran inconveniente de los hombres grises es 

Momo, quien no necesita ahorrar tiempo porque ella 

tiene todo el tiempo del mundo para vivir, y cuando 

un hombre gris la visita, en lugar de caer ella en la 

trampa, es el hombre gris quien termina contándole 

todos sus planes a alguien que sabe escuchar. Los 

antagonistas, son los hombres vestidos de gris, color 

que le informa al lector que no tienen color, que son 

aburridos, que no tienen vivencias y que, 

precisamente por eso, se roban el tiempo de las personas y se lo fuman, literalmente, se lo 

fuman para poder existir. 

 

Por otro lado, Momo es una de esas obras que construyen mundos que solo existen en la 

imaginación, que ofrecen una propuesta de viaje a un mundo de fantasía creando una 

mitología propia con los elementos del tiempo. Ende juega con la posibilidad de que lo 

onírico forme parte de la realidad. El sueño de Momo y su encuentro con el dueño del tiempo, 

las flores mágicas y la presencia de seres fantásticos siembran la duda en el propio lector que 

se identifica con un personaje sencillo y real que vive lo irreal para convertirse en un héroe.  

 

El dueño del tiempo, el señor Hora, solo lo administra y da a cada 

hombre el tiempo que le está destinado, porque lo que los hombres 

hacen con su tiempo, lo deciden ellos mismos. ¿Pero dónde nace 

el tiempo? En un estanque mágico de la casa del señor Hora en el 

que se abre un capullo que dura lo que tarda un péndulo en oscilar 

de un lado a otro del estanque; entonces, la flor muere y en otra 

parte del estanque nace otra flor, aún más bella que la anterior que 

es el tiempo que está naciendo. No podemos dejar de mencionar 

a Casiopea, la tortuga mágica que guía a Momo en su sueño para 



llegar a la casa del dueño del tiempo; ella predice el futuro y que le habla a través de letras 

brillosas que aparecen sobre su caparazón. 

 

A partir de ese mundo surrealista mezclado con fantasía, Ende hace una crítica a la sociedad 

de consumo, al apego a lo material que incluso se da a costa de las relaciones de amistad, y 

a la educación entre otras cosas. Hace reflexiones frecuentes sobre la vida en la persona de 

Momo. Hace énfasis en el trabajo en las grandes urbes en el que la prisa, el cumplimiento del 

día a día y el deseo de tener más y más, deshumanizan a las personas y las convierten en seres 

incapaces de pensar y sentir. Según Ende existe un fuerte dominio de la multitud sobre el 

individuo, y la persona se encuentra devaluada frente a la masa. Nadie habla de nuestro 

mundo interior porque en nuestra agitada vida se valora solo aquello que se puede contar, 

pesar o medir y eso se torna aburrido y gris; es precisamente lo que les ocurre a los personajes 

de Momo. 

 

Por eso Ende le da mucha importancia en el libro al relato de historias. Momo inventa 

historias para jugar con los niños del barrio; no le da valor a los juguetes sofisticados, da 

rienda suelta a su imaginación. Y su mejor amigo, Gigi Cicerone, es el mejor para contar 

historias. Así Ende nos da a entender –así como lo hará en La historia interminable–, que un 

pueblo sin anécdotas, sin cuentos, sin historias no existe. Y que se necesita de un tiempo con 

los demás para compartirlas. Por eso Michael Ende afirma: “Aquel que no posee el tiempo, 

no tiene vida. El tiempo es vida”. 

 

4. La historia interminable (1979) 

 

Personalmente, no sé si es Momo o La historia interminable con la 

que los lectores identifican más a Ende, pero sí puedo decir que el 

éxito de esta última novela superó lo previsto. Fue leída por niños y 

adultos, y consiguió en su momento lo que casi 20 años después 

logró Harry Potter. Fue una obra que cuestionó el concepto de la 

literatura infantil tan venida a menos y, sin duda, la reivindicó. La 

historia interminable, al igual que en El Hobbit, construye un mundo 



sin límites en el que la imaginación y la fantasía son los únicos límites para que las cosas 

existan en la mente de los lectores.  

 

La novela se inicia con el ingreso de Bastian a una tienda de libros antiguos de la cual se roba 

un libro que le llama mucho la atención: “La historia interminable”. Bastian es un niño gordo 

y de piernas torcidas, poco agraciado. No destaca en nada ni en lo académico ni en los 

deportes, menos en la defensa personal. No quiere ir al colegio porque el resto de sus 

compañeros y la mayoría de sus profesores se burlan de él. Tampoco quiere volver a casa, 

pues desde que murió su madre, su padre ya casi no se ocupa de él; sin embargo, hay algo 

que sabe hacer muy bien: adora leer. Con el libro bajo su saco sale de la tienda y corre a 

esconderse en el desván del colegio, alejado de su mundo, y lo comienza a leer. 

 

“La historia interminable”, el libro dentro de nuestro libro que empieza a leer Bastian, tiene 

como escenario el reino de Fantasía donde últimamente ocurre algo extraño: una fuerza de 

atracción irresistible absorbe pedazos del paisaje e incluso partes de sus habitantes quedando 

en su lugar NADA, no es un hueco, no es un abismo, es la NADA. Y esta afección que asola 

a Fantasía tiene relación con la enfermedad de la emperatriz infantil, soberana del reino, que 

agoniza día a día. Pero la emperatriz que sabe y domina todo, pide al joven Atreyu que vaya 

en busca de la cura para su mal. Atreyu atraviesa todo el reino de Fantasía, primero a caballo 

y luego con Fújur, el dragón de la suerte, venciendo miles de obstáculos para realizar su 

misión, pero ésta es imposible de cumplir: un ser humano es el único que puede salvar a la 

emperatriz y a Fantasía. Y es entonces cuando la caja china vuelve a abrirse para insertar un 

nuevo relato dentro del libro de nuestro propio libro. Bastian, cada vez más sumido en la 

historia, es invitado por los diálogos entre Atreyu y la emperatriz a ser parte de la misma, 

pues es el único ser humano que dándole un nuevo nombre a la emperatriz salvará a Fantasía. 

 

Michael Ende es el autor de las descripciones meticulosas y sublimes. Un vocabulario 

increíblemente vasto y poético permite retratar a la perfección personajes y lugares. Según 

Ende, su obra toma elementos del romanticismo alemán, pero sobre todo del patrimonio 

cultural de la humanidad. Está repleta de alusiones culturales: leyendas célticas, mitología 

griega, la esfinge de Egipto, pinturas del Bosco, Goya y Dalí, y mucho más. 



 

Fantasía es un mundo de seres irreales que me recuerda a la congregación de seres espaciales 

que se reúnen en uno de esos bares de La Guerra de las galaxias. Ogros, trolls, silfos, 

princesas, hadas, centauros, dragones, magos y todo lo imaginable habita en este reino que 

existe de forma simultánea al mundo de los humanos, quienes mantienen vivo el reino a partir 

de la creación de historias fantásticas en la mente. Cuando esto ocurre Fantasía crece y vive 

mejor. Y aquí Ende vuelve a hacer la misma crítica que hace en Momo: cada vez se vive más 

de prisa y no hay casi tiempo para la creación de cuentos y relatos, entonces Fantasía se va 

consumiendo o disolviendo en una nada que como un boomerang también da origen a un 

daño irreversible en nuestro planeta. 

 

La historia interminable es una 

rueda sin fin: la historia paralela de 

Fantasía y el mundo, historia que 

deriva de otras historias y, que a su 

vez, es comienzo de otras. Y 

Bastian es precisamente un meta-

lector, el que va a leerse a sí 

mismo, es aquel personaje con el 

que todos los niños se 

identifican, porque sueñan poder entrar, como él, en el interior de las páginas de su obra 

favorita.  Según Ende, para encontrarse a sí mismo en esa realidad uno tiene que darle la 

espalda y pasar por lo fantástico. Ese es el recorrido del héroe de la Historia interminable. 

Bastian debe abandonar el mundo real, donde nada tiene sentido para él, para encontrarse a 

sí mismo en un mundo fantástico donde todo está cargado de significado. Aunque corre el 

riesgo de que entre lo real y lo fantástico existe un sutil equilibrio que no debe ser perturbado. 

Es decir, que no podemos separar lo real de lo fantástico, porque así lo fantástico también 

pierde su contenido.  

 

Michael Ende fue un autor que revolucionó la literatura infantil en el siglo XX y la 

reivindicó en su concepto de literatura como tal. Su obra es, sin duda, una oda a la 



imaginación y a lo que yo, personalmente, espero de la literatura infantil o juvenil, poder 

leerla por el simple placer de disfrutar de ella. 

 

Termino con estas bellas palabras de Ende: “Yo no pido que lean mis libros ni quiero enseñar 

a nadie, solo quiero escribir ¿Qué hay de mi propia diversión al escribir, de crear los libros 

que quisiera leer? Hoy vivimos en una era totalmente ideológica, donde se cree un deber el 

emitir un mensaje para los demás”. 
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